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_SÜ.VlARi() —J-xplieacion de los frabados.—Vestido con tánica drapeada.—Vestido con túnicay escla* 
vina bordada.—Vestido de novedad.—Coello Colbert y lazo para corbata.—Mant.’as de moda.—Sombrero 
Mies ZtíC'.—Sombrero Niniche —Vestido adornado de volantes bordados y estrechos para niña.—Vestido 
princesa adornadodc plissés tara niña —falda de bautizo.—Vestido larpo para recien nacido.—Capotas 
de raso y cm licmir para reoien nacido.-Bordado de dLmaseo de seda.—Angulo y cenefa para tapete.— 
Calados heclins en caí aniazo con trasparente de seda de color»—Almohadón cubre cofre —Cartera para el

bolsillo. —Bolsillo limosnera.—Lambreanin pam balcón.—Cenefa para muebles.—Cubierta para piano 
lintredos, puntilla y r.imitos bordados en tu l.—LlTbUATUKA: Su bello ideal. porBmilia Cuiiitcro y Ca­
lé.—¿ I e acuerdas? poesía, por Clemencia Larra.—Kn el albun de Pilar tiayé, poesíit. por Teodoro guerrero. 
—Los padres y los hijos en cl siglo XIX. por tímesto Legouvó.—Las riquezas del alma, por Angela Gras- 
si.—Higiene de loa niños.—Explicación del figurín 1.474.

EXPLlCAaO.\ DE LOS GRAB.4D0S.

1 y 2. Espalda del delantal pardessús, y del vestido floreado núms. 23 y 24 de El 
CoKiiHO anterior.

3. V estido con túnica drapeada.

Es do cachemir azul marino, adornado de vo­
lantes plissés y ruches anchas de moirú del mis­
mo tono. L;v túnica de merino, mide 114 cents, 
de largo y 100 de altura, está orillada de un en­
caje puesto como trasparente, y drapeada por me­
dio de jaretas por delante y por detrás en el costa­
do; el pouf es corto y voluminoso.

El grabado muestra la disposición del cuerpo, 
adornado por delante de un 
plissé, l’ormando chaleco, de 
raoiré, y rodeado del encaje 
dispuesto en solapa. Cuello 
alto fruncido de moiré.

6. B ordado en dam '\sco de seda.

Se ejecuta en un tejido brochado, tul como damasco, raso <'> lerci-ipolo, con hilo de 
oro, plata ó seda, sujetas las hebras con puntadas de seda muy fina, y siguiendo cui­
dadosamente todos los contornos.

Estos fondos bordados se emplean para si­
llerías, almohadones, etc.

S i

5 V 22 . V estido con 
túnica chal y  esclavina.

E n  E l  C o r r k o  a n t e r i o r  
d im o s  e s t e  m is m o  e le g a n te  
m o d e lo , a d o r n a d o  d e l  m i s ­
m o  m o d o  e n  e l n ú m .  2 .  
iV éase  e l  p a t r ó n  d e  l a  t ú n i ­
ca n ú m .  2 2  )

m :

7. A dorno calado.
Se sacan los hilos del cañamazo para formar 

los cuadros claros, que se llenan de calados, se 
bordan los cuadros mates con lana ó seda de 
dos tonos, y  se coloca la labor sobre un fondo 
de paño, felpa ó terciopelo, que sirve de tr.as- 
parente. ________

8. C enefa y  fondo para
TAPETE.

Se ejecuta á punto de 
cadeneta, punto enlazado y 
puntos largos, con lana de 
dos colores como indica 

g.i'^QSiíV claramente el grabado.

6 , V estido de novedad.

El vestido es de raso liso 
Azul oscuro, y la túnica de 
raso á rayas de dos tonos 
azul claro.

La falda lleva en el bajo 
bu biús de raso azul claro.

La túnica, drapeada al 
biés y recogida por medio de algunos pliegues

1. KBraldadel
delantal pardessús 

núm. ‘¿i de El 
Correo anterior-

lUS'll

6- Bordado en damasco de seda.

3.

hechos hácia ar­
riba en los cos­
tados, está guar­
necida con esca­
rolados de enca­
je  de GO centí­
metros de an­
cho.

El cuerpo cier­
ra torcido bajo 
un plissé de en­
caje. U n cintu­
rón de raso se 
anuda graciosa-

Vestido con tánica 
drapeada.

’T-

ü
2. Delantero del 

vestido náui. S3de 
líi. Correo anterior. 
(Véaae elnám. 21.)

9 Y l o .  A lmohadón
COBRE COFRE.

El núm. 10 da de tam ­
año natural un bordado 
muy vistoso y muy fácil, 
que se ejecuta trazando los 
contornos á punto de tallo, 
y llenando los centros poco 
más ó múnos con (1 mismo 
punto.

El fondo de nuestro mo­
delo es de raso encarnado 
borgüña, y el bordado está 
hecho con seda de Argel de 
muchos colores, de modo

4 . Espakla del vestido núm. 2 de El 
Correo anterior. lYdase núm. 2 2 .)

t i
5 . Vestido de novedad.

Xi v i

Otente en el costado. El cuello esclavina, de la tela á ra­
yas, está también guarnecido de encaje. 8 . Angulo y cenefa para tapete.

quequeden 
matizadas las 

flores como 
indica el gra­
bado núme­
ro 10.

Cada flor es 
de un sólo co­
lor; azul, cas­

taño, lila, 
blanco, mati­
zado de gris, 
amarillo, y

verde oliva para las hojas y los troncos. El grabado in­
dica perfectamente la disposición de los colores.

Es inútil advertir que el fondo debe s^r de proporcio-

Calados lieelios en cafiainazo con trasparente 
(le seda de color.
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nes adecuadas al objeto que se quiera cubrir. Nuestro 
modelo mide 82 cents, de Ergo y 40 de ancho, y  lleva 
todo alrededor una banda de felpa más oscura.

El almohadón se forra de raso que haga juego, se re­
llena de crin blanco, y se pespuntea de distancia en dis­
tancia para formar los bullones. El borde está adornado 
todo alrededor con una pasamanería de borlas de seda 
de los colores que se emplean en el bordado; en los ángu­
los, las borlas se disponen como se ve en el grabado.

En las casas reducidas de las grandes poblaciones es á 
veces de absoluta precisión tener un cofre ó un mundo 
en un gabinete principal y hasta en la sala, que se pue­
de convertir en un mueble rico y elegante, cubriéndole 
con este precioso almohadón ú otro semejante.

1 1. C artera para el bolsillo.

Esta cartera de fantasía, tiene la forma de un libro 
oblongo, cubierto de piel satinada y adornado con una 
cifra gótica bordada al pasado. Nuestras lectoras podrían 
ejecutar este bordado á punto de encaje con seda de co- 
íor é hilo de oro ó plata. La cartera cierra con un lápiz.

12 Y 13. M ancas DE MODA

El fruncido que term ínala manga niim. 12 tiene 
9 cents, de altura; la cartera, de tela lisa orillada deuu 
pasante oscuro, cierra con un boton. Encaje fruncido en 
el borde. La manga núm. 12 termina con un fruncido 

’e doble cabeza y 12 cents, de altur?, sobre el cual se 
,epli(gando8 solapas triangulares orilladas de un pá­
gate ó un vivo.

ip .  C uello Colherl con lazo corbata .

Este cuello, que carece de fichú, está adornado con 
órdenes de calados, para los cuales se sacan los hilos de 
la tela, y un encaje todo alrededor. Mide 10 cents, de 
altara por atras, y cinco solamente por delante. Una t i ­
rita  oculta la pegadura del eucaje, que está bordado en 
tu l con hilo plata.

E l lazo, de cinta moiró, se compone de tres caídas y 
dos lazadas, sujetas con una traviesa.

[5  y  1 6 . B olsa limosnera. P unto anudado.

Es de seda y oro, y forma uu enrejado que muestra 
de tamaño natural el núm. IG. El hilo de oro doble, 
constituye los rombos, en los cuales cuatro dobles he­
bras de seda forman un dibujo de cuatro dobles nudos. 
Cada medio cuadro se termina con cuatro dobles hebras 
de seda que concluyen el motivo. Después de dos ór­
denes de cuatro rombos de ancho, se trabaja la labor en 
redondo, sobre una altara de tres rombos y se termina la 
bolsa limosnera en punta, como se ve en nuestro graba­
do, anudando todas las hebras con una doble hilera de 
nudos. Estas hebrasforman en seguida cinco borlas ceñi­
das con una hebra de seda que se cubre con un bullón de 
oro. La boquilla se cose alrededor del borde superior.

Recomendamos esta linda Ubor á las damas elegan­
tes.

16 Y 17. Das CAPOTAS PARA SERORITA.

IG. Capota Miss L u c y ,— El fondo bullonado es de 
terciopelo granate, la pasa es de paja de diversos colores, 
que forma conchas caladas, y está forrada de terciopelo, 
sobre 12 cents, de altura. Adorno de capullos de rosa de 
lodos los tonos claros con hojas verde musgo,

17. Capota N i n i c h b . — Esta linda capota lleva todo 
alrededor del borde una guirnalda de siemprevivas con 
ligero follaje. El fondo, plegado, es de raso crema, y  está 
adornado con grupos de pensamientos de terciopelo de 
diferentes colores, sujetos los unos á los otros por lar­
gos troncos muy fiexibles. Forro de raso bullonado.

(8  y  19. V estido  princesa para n iRa de 6  á 8 a5os.

El núm . 18 muestra la parte de delante de este lindo 
vestido de cachemir de color claro, adornado con ban­
das de entredoses bordados y puntillas; el núm. 19, que 
le presenta de espaldas, es de seda lisa guarnecido con 
volantes orillados de seda á cuadros.

Se corta el vestido de forma princesa según las medi- 
d.as tomadas á la niña. El cuello vuelto puede mon­
tarse al escote ó hacerse de quita y  pon cerrado con un 
lazo de cinta. Los volantes tienen 8 cents, de altura; el

plaston se cose sobre el vestUo, que abrocha por delan­
te, desde el escote hasta el bajo. El cuello esclavina y 
la manga son de la tela del plaston.

23 A 35 Á 38 Á 4.2. L aMBREQUIN para BALCON Y CENEFA 
PARA MUEBLES. BoRDADO Á PUNTO TRENZADO.

LTn precioso lambrequin y una cenefa representan 
los núms. 23 á 25 y 38 á 42, bordados sobre tela, con 
el auxilio de uu trasparente de estameña, con seda de 
Argel encarnado borgoña é hilo de oro para decorar los 
motivos que forman cuadros. Hemos explicado en Ma­
yo de este mismo año, el modo de ejecutar el punto 
trenzado, y  no añadiremos á aquellas claras explicacio­
nes inútiles detalles. El núm 38 mne tra la manera de 
ejecutar el punto trenzado al bies, el núm. 39 cómo se 
ejecuta el mismo punto en línea recta; los núms. 41 y 
42 muestran las cenefitas estrechas que adornan el lam­
brequin, el 40 la cenefa ancha y el conjunto del borda­
do. El mim. 25 da el modelo típico para la parte inte­
rior del pico; el 24 el pico con el íleco y el 23 el lam­
brequin.

Nuestro modelo mide 45 cents, de altura hasta el fle­
co de borlas, que se ejecuta primero en algodón ó seda, 
en armonía con el fondo, se cubre luégo en su mitad 
con bucles de seda, y termina por arriba con una cabe­
za hecha á festón con la seda del bordado.

26 Y 27 . V estidos LARGOS para RECIEN NACIDO.

26. Faldade hauU:.o.—Es un vestido princesa semi-
ajustado con ancho dobladillo, y  encima plieguecitos; 
guarnecido por' delante en delantal, formado de volan­
tes orillados de encaje, plieguecitos y entredoses. Circu­
ye el todo un volante dobladillado y con puntilla, que 
adorna por detras el escote y termina en el bajo.

La manga corta consiste en un ancho volante frunci­
do y una cinta de color muy pálido, igual al del traspa­
rente del vestido, que se anuda por delante como un 
cinturón.

27. Vestido largo. —El delantero y la espalda, de 
forma princesa, van montados á un canesú estrecho. 
Nuestro modelo es de piqué, adornado de bordados y 
bandas de percal plegadas y pegadas á pespunte. Estas 
bandas y el entredós que sube por delante hasta el ca­
nesú, se adornan con un volante bordado, así como el 
escote y las mangas redondas. El echarpe, de nanzouk, 
lleva dobladillos calados y bardados á punto de armas. 
Mide 20 cents, de ancho, y cada dobladillo 2 ceuts. Se 
la cose debajo del volante por ambos lados, y se anuda 
atras. A fin de llevar al niño sin ajar el vestido, se 
practica debajo de los brazos una abertura, como se ve 
en el grabado 27, de 25 ceuts. de largo y á Iñ cents, de 
distancia de la bocamanga, por la cual se pasa el brazo.

28 Y 2 9 . C apotas PARA REciEN-NACioos.

28. Capota de raso.—El borde tim e 12 cents, de 
altura, y  se compone de un bullonado de raso de 75 
centímetros de largo, montado sobre gasa; el fondo 
está bordado con un dibujo ligero, hecho con cordonci­
llo de seda, y dispuesto en círculo por medio de_algunos 
pliegues. Cabeza de raso rizado, y cinta de raso muy 
estrecha. Bridas y lazos de cinta de raso.

29. C apota  de cachemir .

El fondo oval mide 36 ceuts. de altura y  33 centí­
metros de ancho. Va forrado de tela ligera ó percal, ple­
gado todo alrededor, y cosido á una pasa estrecha, guar­
necida con un volante de cachemir cortado al hilo, una 
puntilla y  trencilla ligeramente fruncida. La torsada, de 
cinta de raso, y las bridas, se pegan bajo un lazo que 
adorna la parte de atras del sombrerito. El fondo está 
bordado con una roseta y ramitos, hecho con cordoncillo 
del mismo blanco mate que el cachemir.

30 X 32. C ubierta para píano . Bordado X la cruz 
y  X punto  DE OOBELINOS.

Las dimensiones de la cubierta deben ser iguales á 
las del objeto que se quiere cubrir, haciéndose de paño, 
terciopelo, felpa ó raso, el cual se borda á la cruz y pun­
to de gobelinos, con cordoncillo ó soda de Argel de tono 
claro.

El núm. 31 representa de tamaño natural el adorno 
que constituye la cenefa, y una parte del fleco pegado de­
bajo del festón y de cabeza anudada, y el 32 da el tipo 
de uno de los rombos, indicando los colores del bordado.

33 X 36. E ntredós, e n c a j e  y  ramitos bordados
EN TUL .

Estos bordados, muy de moda y fáciles de ejecutar, 
se emplean para guarnecer fichús, cuellos, puños, corba­
tas, etc. El entredós y la puntilla <» eucaje, se ejecutan 
á punto de zurcido sobre tu l blanco ó negro, con hilo 
plata ó cordoncillo de seda.

El ramito núm. 35 á cadeneta, y  el 36 al pasado y 
punto de zurcido.

37. C alados y  bordado X la cruz y puntos largos

PARA DIFERENTES OBJETOS.

Se ejecutan los calados sacando los hilos de la tela, 
bordando luégo á la cruz los cuadros mates.

Es una labor muy vistosa y propia para cubiertas, 
tapetes y otros mil objetos.

RODWA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

I-.ITERATURA

S U  H E R O E  I D E A L .
(Traúiiccion del inglés.)

Era una tarde crudísima de invierno.
E n  e l  s a ló n  d e  Glenfell Lodge Ilampstead, a r d í a  e s ­

p l é n d id a m e n te  e l  f u e g o  d e  l a  c h im e n e a  c o m o  d e se a n d o  

a l e g r a r  a q u e l l a  e s ta n c ia .

Una hermosa jóven, vestida con un elegante traje de 
baile, estaba reclinada en una butaba, dentro del radio 
de luz que formaba la llama.

Sus delicados pies descansaban en una otomana, y 
con su rostro apoyado en la mano, sus ojos se fijaban 
con negligf'ncia en im libro.

Al dar el reloj las seis y  media, alzó la vista y excla­
mó á mezza-voce.

—¡Ya sabía yo que el tio se baria esperar! Así se lo 
dije.

Apénas lajóven t^rrainára de decir estas palabras, 
cuando sonó un golpe en la puerta del palacio, y  pocos 
instantes d'‘apues, uu caballero de alguna eilad, de buen 
aspecto y cabellos grises, penetró en el salón.

— T ío ,— d i jo  s o n r ie n d o  y  l e v a n tá n d o s e  p a r a  s a lu d a r -  

l e ,— p o r  c a s u a l id a d  e n  e s t e  m o m e n to  e s t a b a  g o z a n d o  

c o n  e l  t r i u n f a  d e  m i  p r o f e c í a .

— ¿De véras, Miraí, os ocupabais de e-o?—replicó el 
anciano sentándose y extendiendo las manos subre la 
llama,—¡Ah, querida! No sois Cassandra por esta vez. 
He llegado á la hora fijada. ¿Pero estuviste sola?

—No, tio, Jorge Markhau acaba de dejarme.
—Y decidme, Mimí: ¿cómo debo interpretar su visita 

¿Tuvo al fin valor para declararse?
—Sí, tio, —dijo la jóven bajando los ojos;—me ha 

pedido que fuera su esposa.
—Me agrada su elección. ¿Y qué le respondisteis, 

Mimí?
— Que lo debo pensar y que le daría mi respuesta 

dentro de ocho dias,—replicó Miranda Angerstein, 
(pues este era su nombre.)

—¿Por qué dentro de una semana?
—No sé;~ y Mimí encogió los hombros sonriendo.
—Espero que diréis que sí, querida mia. Sería una 

buena unión. Jorge Markhan es de excelente familia» 
único heredero délas riquezas de su padre, y algún día 
llegará á poseer un título.

—Verdad, pero..—y lajóven, haciendo un movimiento

infantil; r 
heredera ■ 
rica,

—Quei 
Eu rostro 
ha sido la 
pobre hi 1 

Tambií 
seríais tei 

Mrs. E 
loroso rec 

—Lo t 
-¡F o b  
- iQ u i 

dos como 
Mrs, EL i 

—Perc 
amais?

—Más 
randa— 1 
dió sonrii

—;Vm
coronel I 
dijo Mrs, 

- N o ,  
bien es s< 
¿Qué bul 
la India? 
jamás oh 
pues al p( 
chas muj( 
hingalozv 
inglesas, 
ful despei 
había can
payos 
rostro 
minat 
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¡Los s 
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infantil; rodeó con sus brazos el cuello del anciano,—la 
heredera ó hija adoptiva de Mrs. Elliston es también 
rica,

—Querido tio,—continuó más seriamente apoyando 
su rostro en el hombro deM rs. E lliston— ¡qué fortuna 
ha sido la mia con vuesta benevoh neia al amparar una 
pobre hi érfana como yo!

También pienso machas veces cuánto más diclioso 
seríais teniendo un hijo!

Mrs. Elliston se extremeció como afectado por un do­
loroso recuerdo.

—Lo tuve, Mimí, pero ha muerto hace tiempo.
—¡Pobre tio! Qué orgulloso estaríais con él si viviere! 
— ¡Quién sabe! Los hijos proporcionan tantos cuida­

dos como alegrías al corazón de un padre, —respondió 
Mrs» Elliston, contrayendo al m'8mo..tiempo*sn frente.

—Pero volviendo á Jorge Markhan, decidme, ¿le 
amais?

—Más que á ninguno de mis amigos—respondió Mi­
randa— y mi unión con él me satisface, aunque—aña­
dió sonriendo— ¡no es mi ideal!

—¡Vuestro ideal! Creo no estará representado por el
coronel Harcourt... ¡Odio á los soldados, Miranda!_
dijo Mrs. Elliston con singular fiereza.

—No, tio, no es el coronel Harcourt, aunque tam­
bién es soldado... ¡Yo los o/mo! ¿No tengo motivos? 
¿Qué liubiéraraos hecho sin ellos en la iusurreccirn de 
)a India? Yo era (ntónces una niña, y sin embargo, 
jamás olvidaré aquel terrible momento. Mamá y  yo, 
pues al pobre papá ya lo habían matado, con otras mu­
chas mujeres y niños ingleses, abatidos y ocultos en un 
hnrialozv, esperábamos, orando, la llegada de las tropas 
inglesas. Yo rae habla dormiilo en los brazos de mamá y 
fui despertada repentinamente por sus gritos. La escena 
había cambiado, b 1 bungalow estaba incendiado. Los ci- 
payos pululaban á nuestro alrededor, y con sus oscuros 
rostros parecían demonios. Los ayes de las mujeres ter­
minaban en gemidos de muerte. Mamá me estrechaba 
contra su pecho. De repente una voz se oyó diciendo: 
¡Los soldados! Al mismo tiempo un cipayo saltó junto 
á nosotras profiriendo un feroz alarido, y  vi su resplan­
deciente cudiillo hundirse h.asta el puño en el corazón 
de mi pobre mamá. Al abandonarme sus fuerzas, el 
mónstruo me cogití, me levantó en alto, y  dando una 
carcajada se disponía á arrojarme lójos de allí; pero en 
aquel momento cayó por tierra y fui arrebatada de sus 
garras. Eii seguida me sentí abrigada contra una roja 
casaca inglesa, vi que unos ojos me miraban cariñosa­
mente, y oí una voz que dijo en mi idioma: ¡Pobre niña! 
Ahora estáis salvada. Pronto acabai’emos con esos ne­
gros diablos. No lloréis, angelito.

Era un simple soldado el que me había libertado. Yo 
rodeé con mis brazos su cuello, y permanecí así mientras 
el peleando se abría paso entre los indios. Sentí algo 
caliente sobre mi rostro. ¡Era su sangre! Grité y  me 
desmayé. Una vez vaciló. Cuando volví en m í, el com­
bate había terminado. Estaba salvada, ¡pero era huér­
fana! .......

~ ¡U u  valiente, Mimí!—dijo Mrs. Elliston acari­
ciando las mejillas de la sobreexcitada y nerviosa jóven. 
"~íNo le habéis vuelto á ver?

—Nunca; pero ruego á Dios constantemente por esa 
dicha. Siempre tengo grabada en la mente su fisonomía.

—Si fuera éste el p lís de las hadas desearíais ser una 
princesa, enviar hera’d >s en su busca, y cuando lo lialla- 
sen otorgarle vuestra mano en premio de su heroísmo, 
}Ho es verdad? *

•—?;P«-r qué no, tic?
— ¡Por que no, querida! ¿Un simple soldado? ¡Oh, 

Wimt! ¡Od suplico no llevéis el romanticismo hasta ose 
extremo!...
^—Afortúnala interrupción. Ya está el carruaje;__

mladió Mrs. Elliston al ver entrar un lacayo.
03 molestéis en acompañarme hasta él, tio ,__

ijo Miranda— IVngo que ir ántes á mi tocador.
^ besando cariñosamente al anciano, echó un abrigo 

5obre sus hombros, cogió el ab.at ico y partió. Aquella 
áoché tenía que asistir al baile do la condesa de...

Al salir se detuvo bruscamente. En el vestíbulo del 
Paiiicio, que estaba enfrente del salón, vió entrar á una 

que sólo tendría cuatro años.
Estaba pobremente vestida, pero su traje había sido 

puesto evidentemente con amante cuidado. Dorados ca- 
 ̂ 08 descendían por su espalda, la fria nieve rodeaba

sus pequeños piés; y sus ojos de un azul claro, contem­
plaban admirados el rico y elegante salón.

—¿Quién sois?—le preguntó el portero inclinando li­
geramente su imperiosa cabeza.

—Deseaba ver á Miss A ngerstein,-tartam udeó la 
niña enseñándole un billete.

— ¿Qué es, pequeñita?—dijo Mirandaaproximándose. 
—¿Es para mi?

La niña inclinó tímidamente la cabeza y le entregó 
el billete. Después, cruzando sus manos, fijóla vista en 
el portero.

Miranda rompió el sobre y leyó con sorpresa aquellos 
renglones.

-Q u erid a  mia—dijo á la niña cogiéndola de una 
mano,—ven conmigo.

Y” penetrando en su gabinete, la colocó cerca del fue­
go, arrojó algunos bizcochos en su regazo, y  volvió á 
leer la misteriosa epístola, que decía:

iiVos, que gozáis de tan buena posición, supongo no 
sereis tan egoísta, tan insensible, que no tengáis com­
pasión de los desgracíalos. Para mí no os pido nada. 
Pronto estaré muy lejos de todo lo mundano. La mise- 
seria y la enfermedad llamaron ya otra vez á mi puerta 
y la muerte les abrió. Ahora han llamado de nuevo, y 
por tanto la muerte volverá á abrirles. ¿Protegeréis á mi 
hija huérfana?

Que así lo hagais es la súplica de un moribundo, n
iiG. E . m

Miranda volvió á leer d  sobre. Sí, allí estaba su nom­
bre; mM íss Angerstein, G enfell Lodge.n

{¿'e continuará.)
E milia Q uintero  C alé.

¿TE ACUERDAS?

Era una noche tranquila, 
y el sereno azul del cielo 
bordado de mil estrellas 
brillaba cual claro espejo.
A corta distancia nuestra 
brotaba un jardín ameno, 
y el murmurio de sus hojas 
que mecidas por el viento 
llegaba á nuestros oidos 
con misterioso silencio, 
parecía un triste arrullo 
hijo de dolor intenso.
Tú sin querer escuchar 
eáte sensible lamento 
elevaste una mirada 
hasta las puertas del cielo; 
y admirando los fulgores 
de un diamantino lucero 
digiste: -  ¿Ves cómo brilla? 
cómo alumbra el firmamento?— 
lo mismo alumbró mi alma 
que vivía en el destierro, 
la expresión de tu  mirada, 
rayo de tu  amor inmenso.
Y murmuraste mil frases, 
mil frases que se perdieron 
en el silencio nocturno 
al repetirlas los ecos.
Mas las brisas que aireciaban 
á nuestro lado, trageron 
las hojas que desprendidas 
iba amontonando el viento; 
y formando remolino 
poco después se esparcieron, 
trayendo á nuestra memoria 
un amargo pensamiento.
—Cual esas hojas unidas 
las ilusionis vivieron, 
que traidores hurac ues 
las arrancan turbulentos, 
las agitan, las esparcen, 
y  van á morir tan léjos, 
que no dejan en la tierra 
más que un perdido recuerdo.

C l e m e n c ia  L a b r a .

EN EL ÁLBUM DE PILA R GAYE.

Peregrino por el mundo, 
he venido á la montaña 
con el cansancio en el cuerpo 
y el desalii nto en el alma.
No vine á buscar las brisas 
en estas hermosas playas, 
que á mi espíritu agitado 
aliento no da la calma.
Busqué el rugir de las olas 
en las tempestades bravas, 
y  el aqiíiion desatado 
tronchando (lores y ramas. •

Y en vez de liuracanes rudos, 
en las agrestes montaflas 
encontré una florecilla, 
bella, como el lirio pálida 
y débil como un suspiro; 
pero ¿ay! que tiene una llama 
en sus ojos, qué produce 
tempestades en las almas.

Eres tú, niña hechicera, 
esa flor de la montaña; 
llevas el fuego en los ojos 
y la música eu el alma.

T eodoro G uerrero ,
.'Santander, Setiombre IRSi.

LOS PADRES Y LOS HIJOS
EN EB 8IG L 0 XIX, POR ERXESTO LEGOUVE

LA CORTKHÍA ARISTOCRÁTICA Y LACORIT.SIA 
DEMOCRÁTICA.

I.

Ayer comí en casa de un amigo mío, abogado, dipu­
tado y muy demócrata. Entre los invitados se hallaba 
un cliente suyo, el anciano marqués de Luxenil, á favor 
de quien mi amigo ha aosr,enido y ganado un gran plei­
to de familia. Después de comer, tomábamos cafó en un 
gabinete, cuando mi amigo, acercándose al marqués, le 
dijo:

—¿Por qué, hace un momento, ham irado usted á m: 
hijo con una sonrisa irónica?

—¿Qué es eso, amigo mío?—contestó riendo el mar­
qués.—¿Qué capricho le d aá  usted de fijarse en mis mi­
radas y querer que le dé cuenta del significado de mis 
sonrisas?

Pero sí lo conozco: tienen siempre por pretexto 
alguna torpeza de nuestra pobre sociedad democrática.

—Razón de más, en este caso, para no explicárselo 
á u sted ... Ademas, la comida ha sido muy buena, tan- 
to que no se ofenda usted— no me ha parecido cam- 
plebamente republicana... E n treo irás cosas, he obser­
vado una golosina... que es por cierto más antigua que 
los principios del 89. ¿Quiere usted obligarme á que fal­
te  á los deberes del más s.anto de ios agradecimientos, 
el agradecimiento gastronómico, yendo á disputar sobre 
las ridiculeces de la sociedad actual... en el momento en 
que estoy saboreando todavía este excelente cafe? ¡Ohl 
sería muy ingrato... y muy fastidioso... Hablemos de 
la cocina antigua; es en la qu" estamos más de .acuerdo.

—Nada de subterfugios. Usted se ha burlado de mi 
hijo.

—Esa sí que es buena.
—Lo he visto. Y  en expiación de ello hable usted y 

prepárese á ser contestado. Ya sabe usted que no temo 
batirme con usted.

—Ni conmigo, ni por mí,—repuso el marqués cián­
dole la mano con encantadora gracia.—No olvido, no 
olvidaré nunca cuánto debe d  honor «le mi familia á las 
elocuentes palabras de usted.

—Pruébemeio usted... hablando mal de mi época, 
para que pueda defenderla, y de mi hijo para corregirle.

— Bueno; ya que usted lo desea,—dijo el marqués,— 
hablaré. La familia de usted, amigo mió, es una de las 
más dignas de estimación y respeto. Usted tiene una 
hija tan encantadora como sus diez y ocho años. La es­
posa de usted tiene esa distinción natural que s i le d d  
alma; y en cuanto á usted,‘la sinceridad algo ruda de 
BUS opiniones no desluce la delicadeza de sus senti­
mientos ni de sus palabras. Ahora bien; es de tal ma­
nera poderoso eto que en su jerga moderna creo que lia-
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man ubtedes aire ambiente, que 
su hijo de usted se halla ya a ta ­
cado de una esprcie de peste de­
mocrática.

—¿Y qué peste es esa, si se pue­
de saber?

—Se lo diré á usted al definir­
la. Su hijo de usted tenía como 
vecina, en la mesa, á una encan­
tadora joven; no ha sabido ha­
blarla, ni servirla, ni recoger el 
guante que se le ha caido, ni adi • 
vinar qué fruta le gusta más.

— i Vaya un crimen!
— repuso riendo mi 
amigo:— se ha mostra­
do torpe y encogido con 
una j<)ven linda.

— No es esto todo: 
hay algo más que ar­
moniza con esto. Si me 
ha parecido tímido con 
e lla , rae ha parecido 
también muy atrevido 
con usted. Ha combati­
do lo que usted ileciay 
ha apoyado sus opinio­
nes con una libertad de 
tono y una verbosidad 
que me han causado 
enorme sorpresa á mí 
que llamaba señor á mi 
padre, y que nunca he 
estado cubierto tn  su 
presencia. Al levantar­
se de la mesa, su hijo 
de usted ha cogido una 
butaca miéntras su ma­
dre estaba sentada en 
una silla; se ha colocado 
en medio de la chime­
nea en tanto que su her­
mana colocaba con mu­
cha dificultad, sus lin ■ 
dos piecfcitos, que te­
nían frió, en el guarda 
fuego. Una señora an­
ciana se ha qutjado de 
que su sillón era muy 
alto; no se ha apresurado su 
hijo de usted á ir á buscarle 
un taburete, sino yo, yo mis­
mo... No tengo por cierto 
pretensiones de inspirar un 
respeto exagerado... debo 
hasta confesar que ese sen­
timiento me complace poco, 
pues me recuerda la edad que 
tengo, no obstante, la tengo;

9. Almohadón cwbre*cofre. Bordado a) perfil y al pasado. (Véase nóm.

11. Cartera i>ara 
el bolsillo-

13. Manr â de moda. 14. Cuello Colhert ylazo de corbata.

17. Sombrero capota ifísa ÍHcy.
16. Parte del fondo anudado para la bolsa limo-snera niim. 15.

m w w - í

tante, habiéndose suscitado la con­
versación entre su hijo de usted y yo, 
respecto de un asunto que conozco, 
¡ay! mejor que él, porque data de roí 

juventud, se ha colocado fronte á 
frente de raí en actitud de 
igualdad completa, lo que me 
ha hecho sonreir.

—Y á mí me ha sonrojado, 
—respondió mi amigo,— y le 
he dicho, sin embargo, cnanto 
me disgustaba.

—No ha tenido usted razón: 
es un jóven de corazón y de 
talento y no tiene la culpa él. 
Pertenece á su siglo, porque 

estegran siglo 
tan snperiorá 
los ligios pre­
cedentes , no 
ha querido in­
dudablemen­

te , apoderar­
se para sí sólo 
de todcs los 
progresos, y 

con objeto de 
que quedase 

algoá sus ma. 
yores... des­
pués de haber­
nos quitado 

las fincas, con­
fiscado los de­
rechos, arre­

batado las 
prerogativas, nos ha deja­
do un privilegio. . muy 
pequefiito, es verdad, piro 
que á lo inénos no se ve 
disputado por nadie; la cor­
tesía.

—Es preciso saber qué 
entiende usted por cortesía, 

—Llamo cortesía á una 
cualidad que arranca del co­
razón por la benevolencia, 
del talento por el tacto, 
del cuerpo por la gracia, y 

que toma, según las circuns­
tancias, losnombresdistintos 
y encantadores de urbanidad, 
afabilidad, cortesanía, defe­
rencia y respeto. No hay duda 
de que es un mérito muy 
modesto tener en considera­
ción, en las relaciones socia­
les, la edad, el sexo y el ran-

15 Bolsa limosnera. 
(Véa.se núm. 16-)

18. Sombrero *VíniWtc.

! •. Vestiilo iirinccsa liara niña, 
adornado de entrodoses y volante.i» 

bordados.

mi titulo también, del que, 
sin embargo, convendrá us­
ted conmigo no hago mucha 
ostentación, no pertenece á 
un advenedizo y me da dere­
cho á que se m-* tengan cier­
tas consideraciones. ¡No obs-

‘ - ^

l'l ^  \

«

.  4 ) , '

....

i r .

• ;  W .

u’O Vestido princesa i-ara míia- 
adornado de plisacs.

go; escuchar sin im] aciencia 
las opiniones de los demás, J' 
aguardar con más paeicíici» 
todavía el momento de dítr á 
conocer las suyas; llevar  ̂
temor de ofender hasta 
heroísmo, sabiendo soportar 
hasta á un fastid ioso ,)'"

X

X

X
X

X

X

X

L'l. Patrón de tamañi) 
reducido de la túnica 
núm. sa y 3-1 de Ki. 

COKKEO anterior. 10. Parte del b3rJaio del almohadoa cubre-cofre núm 9.
32. Patrón de la túnica-chal o'”"- 

y j! de hL '.'orreo anterior-
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> auterior-

E L  C ü l \ i m T  D E  L A  A \ 0 D A

Calle de la. Montera,■núiiiem il, M adrid.
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deseo de agradar hasta la 
caridad, velando las verda­
des amargas bajo buenas 
formas; lo repito: no hay 
duda de que es insignifi­
cante mérito, pero bastaba 
para dar á las relaciones 
sociales una gracia y una 
delicadeza, que espero no 
tomará usted á mal si las 
echo de ménos.

— Como tisted, señor 
marqués, yo las echarla de 
ménos, si no hubiese sido

da jerga que llegó á deslu­
cir hasta las obras maes­
tras de nuestra literatura, 
se halla, gracias á Dios, 
relegada por completo al 
olvido. No hablemos de 

que Vajo esas elegantes 
formas se ocultaba un fon • 
do de mal disimulada gro­
sería; mezclábase en el ta ­
lento de los hombres con 
esas gracias corteses, un de­
seo y un cálculo que no te ­
man, en mi sentir, por ob-

23. Larabrecium para balcón <5 para mu«

preciso comprarlas 
tan caras.

— ¡Comprarlas!... 
¿A cambio de qué?

—A cambio de la 
sinceridad. Vamos á 
ver: ¿negará usted 

que había mucha 
moneda falsa en la 
cortesía antigua? Esa 
cortesía, r  'eracom- 
pletamence exterior 
y toda su benevolen­
cia, no se reducía la 
mayor parte de las 
veces, á una solapa- 
labra; engallar?

—No... no se en-;fi. Falda de bautizo para rocíen nacido.

ganaba nunca. Confieso que las palabras eran mejores 
que los sentimientos; que lo que se daba como cortesía, 
con la apariencia de valer doscientas pesttas, no valia 
casi diez, convenido; pero se daba sin ser hipócrita, 
puesto que se recibía sin llamarseá engaño: no era mone­
da falsa... todo lo más eran asignados.

— Nosotros los repu­
blicanos, señor mar­
qués, estamos obliga­
dos á desconfiar de los 
asignados. Déjenos us­
ted nuestra faudamen- 
tal virtud; la verdad.
Si loa encantos del an­
tiguo régimen consis­
tían en ser cortés, el 
deber de la democracia 
es ser sincero, y el día 
en que le fuese absolu­
tamente preciso 
entre los dos personajes de 
£ l Misáairopo, la diría:
•iSé Alcestes, si te es posi­
ble ; pero no consientas 
nunca en ser Tilinto."

—( ibserve usted, — re­
plicó en seguida el mar­
qués,—que los hombres de
nuestros tiempos han dejado de ser T ilin tes, sin dejar 
de ser Alcestes. ¿Habíanse visto nunca tantas bajezas 
ante el dinero, tantas necedades para halagará los ^

poderososíNosotros

escoger

bles. (Véanse los núnis. 33 i  25 y 88 á 42.)

jeto mantener á la mujer 
en sus deberes. Perm íta­
me usted pues, señor mar­
qués, á mí que he tenido 
la dichade encontrar mu­
jer honrada y que deseo 
que se le parezca mi hija, 
que no eche muy de mé- 
nos una cortesía de cos­
tumbres que en último 
resultado sólo sirve para 
corromperlas.

34. Pico parad latnbrecimanúm. 83.

28- Capota (lo raso para 
recien nacido.

30. Cubierta para piano. Bordado á la cruz y punto de gobelinos.

T. E. F.
{ SccoHtúniará.)

^  Vestido largo para reden n.acido.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
lUTUi el MSTOvim 

por
A N O E L i A O R . A S S I .

Premiada por la Real Academia Española.

I I .
Eslabonam iento de 

angustias.
Hay en Madrid lui asilo 

piadoso, en donde la cari - 
dad cristiana ejerce todos 

sus sublimes atributos; 
en donde, para bien de 
la humanidad y gloria 
del Dios crucificado, el 
enfermo desvalido halla 

un lecho, en el que puede 
dar reposo á sus miembros 
quebrantados por el dolor, 
cordiales que dulcifiquen 
sus tormentos, sabios en­
canecidos en el estudio 
que procuren luchar con 
sus dolencias, y hermanas 
cariñosas que le rodeen y 

le prodiguen auxilios y consuelos.
¡Santo asilo, en donde los desheredados de la for­

tuna, los que carecen de amigos y familia, pueden

•■A

29 Capota de eaeliemir liara 
recién nacido.

monorawMK  ̂^  ^kbmwwbctk

aBoaunoonoi' «umoooniH
ISS

liilo (ie oro.Fneamado, 
borbolla.

2'5. Modelo tiiiico para la parteinterior dcl pico 
del lambreauin nám. 3.i.

á lo ménos permane­
cíamos de pié delan­
te de Turc.aret. Pero 
ustedes aguardan pa­
ra cubrirse á que se 
hallen delante de mu­
jeres.

— Señor marqués, 
—respondió mi ami­
go riendo,— procure 

usted no entalzar 
muebo los modales 

de los hombres de 
otros tiempos con las 
mujeres.

—¿Me dirá usted 
quizá que h s de hoy 

valen mas?
—Más n o ... son 

malos por otro estilo. 
Nuestros jóvenes no 
son bastante corte­
ses; convengo en ello 
y lo deploro; pero 
tienen una ventaja 

muy grande; son ga­
lantes. La almibara- 31. Cenefa y lleco del tapete num . 30.

m orir en paz, bendi­
ciendo á sus hermanos!

¡Ah! ¡el que visite 
esos templos de la ca­
ridad evangélica y el 
amor, que tan m ulti­
plicados se hallan en el 
dia, no puede lanzar 
un anatema sobre la 
frente de los hombres 
de este siglo! ¡Siglo so­
brado ensalzado por 
unos, sobrado depri­
mido por oíros, pero 
que, como la humani­

dad que representa, 
tiene vicios que le 
desdoren y virtudes 
que le embtdlezcan.

En una de las salas 
del hospital de San 
Cárlos gemía un mo­
ribundo .

El médico del cuer­
po se había retirado 
ya, moviendo triste­
mente la cabeza, y 
dejando su lugar al

Cafitaño,
claro.

encamadc’,
borgoña.

azul
claro

33. Cenefa del tapete uAiii. o.
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médico del alma. Este era un anciano de Illancos cabe­
llos, rostro venerable y palabra dulce y consoladora.

El enfermo tenía fijos los ojos en el cielo, las manos 
cruzadas sobre el pecho, q«e se levantaba á impulsos 
del estertor, y á medida que el estertor crecia, se iban 
debilitando los latidos de su casi yerto corazón.

Ho podía hablar. Su enfermedad "era (sa enfermedad 
terrible, esa lección severa que Dios pone delante de los 
ojos de los mortales para abatir su soberbia. Esa enfer­
medad que, con la rapidez del rayo, paraliza los miem­
bros del que con firme y osada planta intentaba escalar 
laorgullosa Babel, que la jactancia humana eleva hasta 
las nubes; esa enfermedad, que le roba á la vez todos 
los sentidos con que le habia dotado magníficamente la 
naturaleza, que enerva su corazón, mata su inteligencia, 
y  escribe en su frente, con caractérrs de fuego, estas 
terribles palabras: vuelva el grano de polvo al polvo de 

oi'{ge7i.
¡Aquél infeliz habia sido víctima de un ataque de 

apoplcgía! Su cuerpo habia muerto ya, su inteligencia 
se iba extinguiendo por iiiít:inte8, y el alma sólo residía 
en sus ojos: en sus ojos desmesuradamente abiertos, y 
que despedían un inquieto brillo.

A cada palabra del sacerdote, su alma hacía un vio­
lento esfuerzo para sacudir aquel monte de plomo que le 
oprimía, y sus miradas angustiosas vagaban por la sala 
como si buscasen un invi-ible objeto.

Y  las horas pagaban, y se acercaba la hora suprema 
de su agonía. ¡Horafuuesta para el que ve surgir en 
torno de su lecho las lívidas fantasmas del pasado!

Aquel hombre no dt bia tener nada grave de que acu­
sarse, porque al lublarle el sacerdote de las bienaventu­
ranzas celestiales, sus pui'ilas se iluminaban de júbilo, 
y parecía buscar en las alturas las puertas de aquel sa­
grario eterno, en donde el árbol del bien extiende por 
todas sus partes sus frondosas ramas.

Pero luégo la inquietud volvía á apoderarse de su es­
píritu, y otra vez giraban en torno sus miradas con ma­
yor espanto, con mayor zozobra.

De repente sus miembros inertes se agitaron, su gar­
ganta dejó escapar un inarticulado grito, sus (¡jos arro­
jaron llamas de alegríi.

Una niña se preú¡'itó hácia el lecho con las manos 
juntas, con los ( jos inundados de lágrimas.

— ¡Padre! ¡Padre! exclamó con doloroso acento. ¡Pa­
dre de mi \ija !...

Era Bruna: Cornelia y Felipe la seguían.
—Hija, dijo el sacerdote con dulcísimo tono. ¡Es pre­

ciso acatar los decretos de la Providencia! ¡Es preciso 
doblar la frente y  orar, cuando ella nos manda sus do- 
lorosas pruebas!

— ¡Es decir, que no hay esperanza! ¡Es decir, que voy 
á  perderle! exclamó Bruna fuera de sí. ¡Mi amigo! ¡Mi 
único amigo sobre la tierra!... ¡Nolasco, por Dios, res­
póndeme! ¡Por Dioi’, benflíceme!

Aquél, efectivamente er<a Nolasco. Nolasco, injusía- 
mente calumniado. Dios habia permitido que se descu­
briese su inocencia á las pocas horas de haberse perpe­
trado el delito; pero la enfermedad lo habia sorprendido 
en el acto de salir de su prisión, y el peregrino volvía 
al cielo, ostentando por trofeo las palmas del martirio.

Cornelia y Felipe pasaron al otro lado del lecho: co­
nocían que el tiempo apremiaba, y  querían penetrar el 
misterio que rodeaba á la huérfana, ya que, segim ella 
decía, nada habían queriilo revelar á su inexperiencia.

¡Oh! ¡cuán horrible fue la agonía del infeliz NoLaaco! 
¡Hubiera dado cien añrs de su vida futura por pronun­
ciar una pahbra, por decir un nombre, por responder 
siquiera con un signo á las preguntas de Cornelia!...

¡Pero no! Su 1 ngua permanecía pegada al paladar, 
sus brazos permanecían inertes, y nada, nada podía ha­
cer por romper sus funestas ligaduras.

— ¡No te esfuerces!... ¡No te ag ites!.. .  decía Bruna 
en el parosismo del dolor. ¡No te ci.iJes ya de mí, que 
la Providencia vela por todas sus criaturas!... ¡Procura 
morir tranquilo, procura morir en paz!.. .  ¡Ay, mi que­
rido padre, que ya no podré pagarte cuanto has lieeho 
por mí en la tierra!... Pero ¿strá posible que te vayas? 
¿que me dejes? ¡Oh, no, nn!... ¡No me abandones, No- 
lasco!... ¡Mira que me quftlo sola, mira que me quedo 
sin amparo!,..

—¡Olvida Vd. lo que hablaba ántes acerca de la Pro­
videncia! interrumpió dulvemeiite el sacerdote.

Pero Bruna ya no se hallaba en estado de atender á

razones. Su dolor habia ido tomando creces á medida 
que se extinguía su esperanza, y rayaba en frenesí. A r­
rójese sobro el enfermo, cubrió su rostro de besos, y le 
tuvo estrechamente abrazado, como si hubiese querido 
detener aquella alma, próxima á escaparse do su cuerpo.

Su violenta emoción galvanizó por un instante al po­
bre moribundo, que, haciendo un supremo esfuerzo, se 
incorporó sobre el lecho, pasó su brazo crispado alrededor 
del cuello de Bruna, y balbució con trabajo:

—E L ... el....
No pudo decir más: cayó otra vez inerte, sobre el le­

chó: ¡era cadáver!
Bruna pareció recibir el choque de aquel mortal sa­

cudimiento, y  dejó escapar un grito agudo, estridente, 
como si la hubiesen herido en medio del corazón.

Después se arrojó de nuevo sobre el cuerpo inanima­
do de Nolasco, y  se abrazó tan estrechamente á él, que 
Felipe y su madre sólo pudieron arrancarla de allí tras 
inauditos esfuerzos.

¡Pobre niña! ¡Ah! ¡cuán pronto el dolor tendía sobre 
ella sus alas negras y sombrías!

Aquella misma noche, Cornelia velaba á la cabecera 
de su lecho, y  la interrogaba dulcemente sobre su pasa­
da historia. No era la curiosidad laque dictaba sus pre­
guntas; era el interés de establecer ht chos fijos, ántes 
de que se borrasen de su memoria, para poder basar so­
bre ellos justas deducciones.

Entreveía un misterio en cuanto rodeaba á Bruna, 
misterio del cual, sin duda, Nolasco tenía la clave, que 
no habia podido revelar, y para el porvenir de la huér­
fana creía necesario puntualizar las más pequeñas cir­
cunstancias, porque cada una de ellas prdia conducirle 
á descifrar el enigma.

Bruna comprendió su deseo, se sobrepuso á su dolor, 
é incorporándose sobre el lecho, cogió la mano de la an­
ciana y le dijo con trasporte:

—La contaré á Vd. todo lo que sé.... ¡todo, y  s n re­
serva!.. . ¡Como si fuese Vd. la madre que he perdido!

Calló un instante, besó las manos de Cornelia, y  em­
pezó diciendo:

—¿Ha oido Vd. hablar del pueblo de Monachil, escon­
dido entre las asperezas de la Sierra Nevada, en Anda­
lucía? ¡Oh! ¡cuán hermosos son los angostos vallecitos 
que le cercan, poblados de robles y madreselva! ¡Cuán 
imponentes son los picos que le prestan sombra, cu­
biertos los unos de nieve, los otros de espesos bosques! 
Allí los campos están llenos de los perfumes que exha­
lan la manzanilla real y el tomillo; allí cada paso del 
hombre levanta un eco prolongado, que se repite de bar­
ranco en barranco, de sierra en sierra, y parece ir á per­
derse entre las nubes, que cercan el confin del horizon­
te! ¡Sublime majestad! ¡Santo recogimiento del alma 
que adora la creación, y se humilla ante el Creador in­
visible y  místerioeoí ¡Oh! ¡cuánto dicen allí los arroyos 
que pasan murmurando! ¡qué cánlicrs de amor ento­
nan las avecillas en las ramas! ¡qué tiernos son los sus­
piros de la biisa al besar las corolas de las flores!. . .

¡Allí se vive, madre mial ¡Se vive allí porque se sien­
te y se am a!...

El pueblo tiene una hermosa vega, colocada en anfi­
teatro y regada por el rio de su mismo nombre, poco 
caudaloso en verdad, pero de azules y trasparentes
aguas.

Hasta los cinco años habité en una hermosa c îsa, 
situada en el extremo de la aldea, y que parecía domi­
nar todas las demas.

Mis padres debían ser muy ricos: tenían una mesa 
espléndida y numerosos criados. Habia en la casa salo­
nes interminables, cuyas puertas estaban cubiertas de 
ricos tapices, cuyos muebles eran de una magnificencia 
asombrosa. Grandes cuadros, grandes espejos, sober­
bias ai anas, todo esto se veia en ellos para completar 
su adorno.

IMi madre era de un carácter grave y severo, pero su 
cariño liácia mí no tenía límites: S3 traslucía en cad.a 
una de sus sonrisas, en cada una de sus miradas. El ca­
rácter de mi padre era más alegro y expansivo, pero 
irascible á veces, y  sumamente apegado á sus ideas. 
Una nada levantab.a en su a’raa una tempestad, y una 
nada lo apaciguaba; pero necesitaba tener á su lado 
quien le mostrase la luz de la razón, oponiendo la dulzu­
ra á BU.S incesantes arrebatos.
. Hija única, yo era el lazo que unia á aquellos dos sé- 
res, algo distintos entre sí; pudiera derirse lazo de flo­

res, porque cuando los dos fijaban en mí sus miradas, 
confundidas en una sola, daban al olvido sus fugaces 
disputas, y se retrataba en sus ( jos toda Ja beatitud que 
deben sentir los ángeles en el cielo.

No se asombre Vd. de oirme hablar así; tengo catorce 
años, pero he sufrido y meditado mucho.

También me acuerdo de mi tío, cuyo rostro siempre 
expresaba el disgusto y la trirteza.

Mi tío venía de muy léjos.... Habia dado la vuelta al 
mundo.

Cuando él puso el pié en el umbral de nuestra casa 
desapareció de fila la dicha para siempre.

Y  no obstante, parecía profesarme mucho afecto. A 
veces me ponía sobre sus rodillas y me colmaba de cari­
cias, pero casi siempre cuando me besaba sentía caer 
sus lágrimas sobre mi frente. ¿Por qué lloraba mi tio? 
¡nunca lo he sabido!

Mi padre, quizás para distraerle, porque jamás lo 
habia hecho ántes, solia convidar á comer á sus ami­
gos, á sus compañeros de caza, y entónces yo, que era 
instintivamente enemiga del bullicio, m e refugiaba en el 
jardín, haciendo compañía á Nolasco, miéntras él plan­
taba las flores, y formando ramilletes de azucenas y 
jazmines, para adornar la imágen de la Virgen, que se- 
venera en una cercana ermita.

A veces mi madre venía á refugiarse allí conmigo, 
huyendo también delaalgazára, que promovían sus ale­
gres comensales.

Mi madre era mi maestra: me habia enseñado á leer,, 
á escribir, á tocar el piano, que ella tocaba con suma 
perfección, y me contaba muchos cuentos de niños bue­
nos, protegidos por la Virgen María, que es la tierna 
Madre de los niños.

También me habia enseñado á coser y  á bordar, y en 
ambas cosas obtuvo rápidos y lisonjeros resultados. ¡La 
amaba tanto y me sentía tan feliz cuando ella me daba 
un beso en premio de mis afanes!

Pero cada dia mi madre iba estando más triste, cada- 
dia iba estando más torvo el semblante de mi tio, y en­
tre tanto mi padre no parecía cuidarse del uno ni de la 
otra, ni áun de mí, completamente entregado á sus
amigos,

Una noche, cuando fui á besar la mano á mi madre, 
como decestumbro, vi que lloraba.... ¡Nunca la habia 
visto llorar!...

¡Me arrojé á su cuello, la llené de besos!... Ella me- 
rechazó suavemente, y me mandó que me retirase á mi 
aposento.

Al otro dia, muy temprano, vino á despertarme; mo 
vistió y me llevó consigo. ¡Ay, que sus lágrimas com­
primidas de la víspera, se habían convertido en sollo­
zos! ¡Ay, que mi tio nos echaba de su casa!

La infeliz salió de ella, llevándome de la mano y vol­
viendo atras la cabeza . .  ¡Sin duda esperaba ser lla ­
mada!...

¡Pero nadie la llamó, nadie, nadie!....
Mi padre vino á reunirse con nosotras, seguido del 

fiel Nolasco, que no quiso abandonarnes.
Fuimos á habitar una casita aislada, en la falda deí 

cerro, sobre el cual descuella la ermita; pobre casa de- 
paredes ruinosas, desnuda de todo adorno.

Pertenecia, según pude comprender, A mi padre,, 
quien habitaba en ella ántes que su cuñado le confíase­
la administración general de sus pingües bienes.

Pasaron dias, semanal y meses, desde aquel triste 
acontecimifnto.

El cambio de nueftra suerte habia sido completo: 
cada dia iba creciendo nuestra miseria, y llegamos hasta 
el extremo de tener que vivir á costa del jornal que el 
pobre Noli.sco ganaba, yendo á trabajar á los huertos 
vecinos, y con el producto de los bordados que hacía mi 
madre, y que d  mismo Nolasco se encargaba de ir á 
vender en las ferias de los pueblos inmediatos.

Así que adivinó estos tristes pormenores, me apresu­
ré á unir mi trabajo al suyo, y ya no liubo para mí ni 
tregua ni descanso.

Entretanto mi j-adro siimpre estaba cabizbajo y som­
brío; mi madre siempre lloraba, pero ambos, al enseñar­
me mis oraciones de la noche, me hacían rezar por aquel 
severo tio, que con tanta crueldad los habia tratado.

Aún me parece estarlos viendo, sentados el uno junto 
al otro; mi padre haciendo como quien lei.i en un libro, 
mi madre cositndo, y bajando mucho la cabeza, para
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Era en un cuarto bajo en donde solíamos estar, cuya 
puerta y cuyas ve itanas daban al campo.

P erlas ventanas penetraban las hojas de la enrama­
da que cubría las negruzcas parede? de la casa, y á ve­
ces ee detenían en ellas los pajarillos, para saludarnos 
con sus cantos.

Delante de la puerta se extendía un magnífico pano­
rama. Primero un campo de maíz, cuyas altas panochas 
daban al viento su rubia cabellera, luégo un arroyo, 
protegido por la sombra de los álamos negros y blancos 
que crecían en sus orillas, y entrelazando sus copas, 
formaban una espesa bóveda sobre el cristal de las 
aguas, y más allá colina», colocadas en anfiteatro, cu­
biertas unas de viñedos, otras de espesos pinos, y más 
allá aún, á la derecha, el raontecillo, que ostentaba en 
su ciispide la ermita, y sobre la ermita una cruz, para 
que todos los habitantes del valle pudiesen verla y ben­
decirla.

Una mañana, mi madre se levantó más alegre qíie de 
costumbre.

—Hoy estamos á quince, dijo á mi padre con aire de 
triunfo, y ese hombre ha faltado á la promesa que según 
dices te habia hecho. Yo veo en eso un gran bien, Jo r­
ge, porque ni aun reconciliarme con mi hermano quiero 
por medio suyo.

—Me parece que le calumnias, dijo tímidamente mi 
padre. ¡Es verdad que he llegado á uu punto tal, que

ya no sé á quién creer ni de quién (hbo fiarme; pero de 
todos modos, se me parte el corazón al pensar que cuan­
to ha sucedido pueda ser obra de un hombre á quien yo 
llamaba amigo!

— ¡Tú eres crédulo y sencillo, Jorge! exclamó viva­
mente mi madre. Tú, con ese carácter vivo y resuelto, 
eres más inocente y crédulo que un niño. ¡Ah! jpor qué 
no me creistt? ;E1 corazón de la mujer tiene presenti­
mientos que jamás le engañan! Recuerdo que el dia en 
que mi hermano regresó entre nosotros, después de un 
largo viaje, corrí desalada á abrazarle, y me detuve 
confusa y aterrada al ver las miradas de ese hombre fi­
jas en las mías... ¡Qué es lo que leí entónces en su sem­
blante? íqué es lo que pasó en mi alma? Yo no pude ver 
sin un profundo terror la amistad que le profesaba mi 
hermano, la ciega amistad que tú le profesaste en bre­
ve, y ya ves, sea como quiera, mis temores se han rea­
lizado, mis vaticinios se han cumplido.

Mi padre dejó caer la cabeza sobre el pecho y guardó 
silencio.

Yo escuchaba anhelosamente. ¿Quiéu era aquel hom­
bre que habia causado nuestra ruina?

¡Iban tantos á nuestra casa, y todos mostraban querer 
tanto á mi tio!

Llegó la hora de comer.
—Vé al huerto, me dijo mi madre, y  coge las mejo­

res frutas. ¡Hoy es dia de gran fiesta ea casa!

Estaba yo tan contenta de verla alegre una vez si­
quiera, que corrí al huerto, dando mil gracias á Dios 
por los beneficios de aquel dia.

Nos pusimos á la mesa. Nunca encontré el pan más 
sabroso, nunca me parecieron loa frutos más delicados: 
es que todo estaba sazonado por la paz y la alegría.

—Don Jerónimo me ha mandado á decir que te aguar­
da, Jorge, dijo mi madre así que hubimos acabado de 
comer; ¡tal vez haya adelantado algo en sus instancias!

Mi padre cogió su escopeta y se dirigió á la ermita.
Don Jerónimo era el buen c ira que habitaba en ella, 

el padre de todos sus feligreses.
Don Jerónimo era el único que no nos ha abandonado 

en la disdicha.
Al auochecer, mi madre y yo salimos, como teníamos 

de costumbre, á trabajar fuera de la casa, colo jándonos 
debajo de un emparrado, que ya ostentaba con orgullo 
sus pequeños racimos verdes, que parecían dorados con 
los reflejos del sol poniente.

La tarde estaba deliciosa. La brisa agitaba suave- 
mentelas hojas, rizaba suavementelas ondas del riachue­
lo, y sacudiendo sus alas, derramaba por todas partes 
perfumes y armonías.

(¿íe ooKííiíuaní )

P A T E  f lP IL A T O IR E  D U S S E R , di'slniye radicalmenle 
liiJ' vHlü in iiurimid de la rara, sin i Hí .T'I niiit'iu'io jiara la piel. 
2iXiíogarantizado.— 'D IJS S E 'R ,\ ,  rué .1, J.Uuusseau, París.

XMC' I j A . x>-vo O  .aL*r, I > a r ,q x j e i t  a .  o **
S á  7 , Rué Léréque, A r ffe n .te v ill,  p r i i  P t r i t .

Fi.O B OE ra s ir 'E , polvos adherentcs con gllcerlna para los 
cutis delicados siempre 20 años. — acíiía  d e  l a  h a d a  
D F l  aff i io « 4 H  las arnuras. — i f e d a l la  d t  O r» .

Eipositíon UoÍTerselle 1 8 7 8
LAS MAS GRANDES

Médaille d’Or.Croii de Ciievalierj
, - RECOMPENSAS " '

[SOTAS CONCENTRADAS?
PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO. — 8st‘>s Porfumes rítlncidos á ua peauífi# Toliuni 

son mucho mas suaves on «1 lañueio quo lodos los oíros conocidos basta ahora.

, A-RrXlOXJLOS RECOMBliTDAIDOS : 8
¡PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades medlcalesO

llamada agua do saiu i.U ÎIU IXU auiu i.
OX.BOCOIVXE: para la liennosura de los Cabellos. 

SE VENDEN EN LA FÁBRICA..... P A R IS , 13, r u é  d ’E n g liie n , 13 . P A R IS
en '■asa de lus prioci|)alos l'erfuaii'tis, llulioanos y Peluquero - a« Esi-aña y ambas Anierlcas

GABINETES DE BROCATEL A V A L L E JO S I L L E R I A S  D E  R A S O
O rie n ta l ,  1 .4 0 0  r s . fabricante 

D E M U E B LES. d e  la n a ,  1 .4 0 0  r s .
bíllerfas y colga-

1 l  . n duras. — Exporta-
i  ^cion á tudas las

Kii"~ A provincias. — Pí-
danse tarifas de

..U  7̂  _____ _ ^ precios.

PDEBLA, 19 , g ' i : .

O p ii 1*̂ «fiiii frente á San An-
Ionio délos Portu­
gueses.

FARM ACIA DE O R T E G A , L E O N . 1 3 .-M A D R ID .

PREPARADOS DE PEPTONA.
N utrición com pleta sin la  intervención de las  fuerzas diges­

tivos del individuo.

L K O V  Y K V K S .
Grandes novedades en abanicos, 

paraguas, sombrillas y liaslones 
Carrera de San Jerónimo, 7 y 9.

D b . a  o  n i
E.SPECIALiyTA

VIAS URINARIAS
'Y  M A T R I Z

1 1 , J M o i i t t 'i ‘a ,  11

P IL D O R A S  P U R G .\ N T E S

yV I V  T I  -  O I L .  1 0  S / V  S
DEPURATIVAS

Pe arción rdcil y secura, toleiadas por los eslómagos 
más delicado.?.

Se venden á G rs caja en l.us priiicip des farmacias. 
Depósito: Dr. Morales, Carretas, 39, Madrid.

NUEVA CHEACION

Perfimieria ¡NORA
. . .  PINAIID

37, Boulevard de Strasbourg, 87

P A R I S
Jabón........... . de I X O R A
Esencia........... de I X O R A
AguadeTocador de I X O R A
Pomada...........de I X O R A
Aceite............. de I X O R A
Polvo de Arroz. de I X O R A  
Crema............. de I X O R A

AL PUBLICO
Se acaba derecib'r un gran .siirlido 

de sillas, sillones, sofás, bai quelas de

{liano y banquetas para rocibimien- 
os, en el bazar de sillería de madera 

encorvada de
T H O N E T , H E R M A N O S  

NCM. 10, PLAZA DEL ANGEL, MADRID.

CATÁLOGO DE LIBROS
antiguos y modernos, que se bailan 
de venia en la librería de José Anlld, 
Tudescos, fi. Madrid, un lomo en 4.  ̂
de -155 paginas, 3 pélelas en loda 
España.

GRAX PERFUMERÍA Y PELÜOUERlA
DE

V ILLA LO N
C a sa  f u n d a d a  e n  1 8 3 4  

O R A S  S l l i l l D O  E S  A R T ÍC U O S  R E  TU C.AD 0R 
CEPILLOS, PEINES Y ESPONJAS 

A r t íc u lo s  d e  m a rf il  
y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l  r a m o  

d e  p e r f u m e r ía
29, Fuencarra l .  29

P L A T ER ÍA
D E  r .  S A I N Z  D E  G R A G E D A

H O R N O  D E  L A  M ATA, 3 
Casa fundada ol año 1862. Surtido 

en géncios novedad. A todo el que ne­
cesito comprar objelos de oro y plata, 
le conviene t nk‘rjr>o de los precios 
de cs'a casa. Oro y plata de ley.

NO MAS CALENTURAS^
Las PÍLDORAS DE RIAZA son, sin duda, la mejor preparación qne 

se conoce para enrar RADICALMENTE las liebres Intermitentes ya sean
TERCIANAS CUARTANAS 0 COTIDIANAS.

Su crédito es eTtraordinario, y en bondad tas hace rcoomendablea.—Caja 
con 80 pildoras, 20 r s . ; media con 40, 12 r s .—Se remiten por correo por 
2 rs. más.—Se venden en todas los principales boticas de Empatia y tntranmr. 
Por mayor se hacen grandes descuentos, según el pedido, dirigiéndose al auh». 

F a r m a c ia  d e  P E R E Z  S E G R O ,  R u d a ,  1 4 . — Jtfadrid,

m  DEUY MllL0\DE PURG\S EYU.\A\0
e o s  LA AinEDIT.tDA

A G U A  D E  L O E C H E S

M ARGARITA
Prueba la general acnpiacion de im especílioo SI N RIVAL pora las escrofu- 

ias, herpes, .sililis, úlcera-i, dcsarroglos dé l.t motislru.icion, Unjo blanco in­
fartos de la malviz, crisipelis. iclericia. malas digestiones, oslreñiinicnto ’ner- 
linaz, ole. *

Esta agua ha sido premiad.i en todas Lis exposii'iinics donde se ha presenta­
do, y con Medalla de Oro, como premio si.pcrior concedida en Ja especial 
hahmiógico de h'ranqforl, Alemania, cuyo jurado s.' coni [loiiia de los niimos 
dueños de mnnanliaks, rirjiJienclo así justo tributo á éste de España, considerado 
el prime o por lodo el protomcdiealo.

Venta dci agua EN Ri '" ............
palea.—Dcpóstio central

^ enla dci agua EN BOTELLAS en todas las rarn'aci.is y drr>gucrias princi- 
Iral yúnicoon Espyfu, .lAlíI'INKs, 15, bajo.

PEPTONA DE CARNE PEPTONA DE LECHE
t a m r  <ir r n e n  tU g tr id a  a r t i f i c ia lm n i te .  \ U c b f ih- r n e n  i l i n f r i d n  a iii_ fír ía lm en le .

Re recomiendan en las convalecencias de largas enfermodailes, cuando el 
estómago Jio tolera ninguna alimentación, úlceras gástricas, catamw intesti­
nales, de loa niños con especialidad, debilidad general, tisis, con.snncion, olo- 
rósls, anemia, y siempre (pie la nutrición se verifica de una manera irregular. 
' Vino de Peptona. — Vino de I’eptona y IHerri). —Chocolate de 

IVptona. — Prptons de Carne conrentrada. 
Preparación exclusiva en  esta  farm acia.—V enta p o r m enor 

en todas las do España.

COMPAt S J I A  C O L O N I A L
Diez y  ocho m edallas d e  p rem io

T R B S  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

D epósito  g e n e ra l :  c a l le  M a y o r ,  1 8 y  SO. S a e a r s a i :  c a lle  d e  la  M onte 
ra, 8.—M a d rid ,

B A Z A R  D E  M U E B L E S
49 ,  C A R R E R A  DE S A N  J E R Ó N I M O ,  4 9 .

Hay en esta casa más de 200 mobilibríos; tenemos desde la modesta si][t 
(lep.i.|a hasta el mueble demás luj'.: por 5.SOO rs. puede amueblarse una casa 
con niucJile.s de tapicería, ebanistería y cortinajes: hay sillerías de s.alon 
desde i.IUO rs; g,.binctes cn telas orientales, inglesas y francesas, a l 3ii0- 
muebles extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, jardineras r»‘ 
.)jes, candelabros, sillijnes-relreles y enriinajes. Se remiten á'proviiiciasonn 

buenos embalajes; catálogos con lOfJ gr.abados, y nota de precios gratis

Ayuntamiento de Madrid
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íYy. n i G l E S E  n  LOS M Ñ 0 8 .
El raquitismo tie-

ne casi siempre por 
única causa la in­
movilidad completa 
á que se condena á 
los niños, fajándolos 
desapiadadamente.

Es preciso, por 
lo tanto, pasearlos 
mucho en brazos, 
cambiando con fre­
cuencia de brazo, 
para no habituar al 

pequeuuelo á inclinarse más bien á un lado que á otro, de 
donde resulta un vicio más ó ménos pronunciado en la ccn- 
íirmacion de las vértebras 

La impaciencia de los padres, obliga 
á veces al niño á que ande ántes de tiem-

33. Entredós bordado en tul.

Las niñas de esta 
edad no llevarán 
más que un corsé 
de tela para que les 
sostenga el talle, y 
no para que se lo 
opriman.

Como los niños 
traspiran mucho, 
es preciso que su 
ropa se cambíe con 
frecuencia para que 
no contraigan en­
fermedades de la 
piel.

ca

'v’.'.-'v

-O-

po, lo que es en extremo peligroso.
Es preciso aguardar á que sus pierne- 
citas puedan sostenerlo sin violencia, 
lo cual sucede al noveno ó décimo mes. 
Lo mejor esaguardar á laépoca del des­
tete.

Los pañales contribuyen no poco á 
retardar este anhelado momento, com­
primiendo los miembros inferiores del
ruño, por lo que

35. Eamito tiordado en 
tul paraaeiubradoB.

34. Encaje boidado eu tui.
Los niños no pueden comer carne hasta después |de la apa­

rición de los dientes que deben masticarla, y  áun llegado
este caso, es necesario dársela con mu­
cha prudencia, porque la carne enar­
dece la sangre y predispone á las fiebres 
y á las enfermedades inflamatorias.

Los dulces de todas clases son noci­
vos para los niños,así como también 
las frutas verdes, las mantecas sala­
das, las grasas y los aceite.®.

Úna Cimentación sana y abundante 
es lo más conv( nicnte para su desarro­
llo y su salud.

se debe procurar 
dejarlos holgados. 
Tampoco debe com- 
]TÍmirse nunca el 
bajo vientre.

Eli cuanto em­
piece á andar, se 
1(? debe sostener con 
las dos manos, pros­
cribiendo el u so  
de los andadores, 
reconocidos ya por 
perjudiciales.

Los vestidos del 
niño pequeño de­
ben ser de abrigo, 
pero ligeros, y de 
una anchura suü- 
ciente para que no 
estorben ninguno 
de sus movimien­
tos. Las camisas y 
pañales deben ser 
de hilo, y  si es po­
sible fino y usado;

m

í i ' . l

33. I-i 
trenzatio para el lambre- 

quiii núm. 2S.
las maniillas de 
bayeta, las cham­
bras de lana, las 
gorritas de hilo, los 
zapatos blandos y 
apénas sujetos con 
im cordon.

No 08 prudente 
abrigar mucho al 
niño durante ¡ano­
che, ni áun en in- 
vi( rno, nada de al­
mohada de pluma 
ni do edredón.

Loa pantalones 
de los niños , de 
tres á cuatro años, 
deben ser anchos 
y flotantes, sin ti­
rantes ni ligas, de­
jando que corran al 
aire libre con las 
piernas y la cabeza 
descubiertas , que 
así se fortifican.

rafa d
l a m b f t ' í iu in  n ú n i  V3 .

37. Calados y bordado á la cruz y puntos largos para 
diferentes objetos.

86. Eamito bordado en 
tul para sembrados-

ñ

8»

•> <>> ¿i A

ft ̂ yVVWX,.?

.<s5íx>̂ í.̂
i>í>>íSÍ:

»ÍÍ f f  s?
>7 >”■.

V't V

a.I R A 8  B40. Cenefa ancba rara muebles. (Vésse-ej lamErfutiin núm. S3.V

Ji'ditor’propktario, Carlos Graesi.
Las Sras. Suscritoras á la iTEdicion, recihirán^nGUKlJi ILUMIWADO 1474.

Tip. do 6 . Estrada, Doctor Fourquet, 7.

EXPLICAG'ON
d e l f ig u r ín  1 .474 .

F k4. 1.^ Traje 
para paseo. — La 
falda tableada, la 

echarpe anudada 
atras, y ios bullones 
de las mangas son 
de seda á cuadros. 
La túnica princesa, 
ó cuerpo y túnica re­
donda, es de seda 
lisa. Cinta y  lazos 
azules en el escote 
y las mangas. El 
sombrero cuya pasa 
está forrada de raso 
del mismo azul, se 
halla guarnecido por 
fuera con un echar­
pe de la te a á cua­
dros y una pluma 
blanca.

F xg. 2.* TraJ -̂

30.... 1-iecucion del punto 
trenzado para el lanibre* 

Quín liúm.
<ie paseo y sociedad 
para señorita.—La 
falda de seda rosa, 
está cubierta de vo­
lantes fruncidos y 
orillados con una 

puntil.iia blanca. 
Túnica de paniers y 
mangas de tela á ra­
yas josa y blanco,
guarnecida con vo­
lantes de lo mismo 
y puntilla al canto. 
Corselete de tela li­
sa, con peto delan­
te, y atras plaston 
fruncido. Fichú a l­
deana', lazos y pa­
santes de cinta de
raso; guantes lar­
gos de Suecia.

4 b tfeneíita para el 
lanilircnuiii núm 23.

Adminietracion-. Montera, 11 Madrid.
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